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			A Rafael Montti,

			a Alberto Larraguibel, 

			a “Huaso”.
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			Han pasado los años, Huaso sigue saltando feliz e invicto su ranking. Caballo loco, campeón del mundo ya ha alcanzado las 10 ediciones y sigue siendo leído por jóvenes y viejos desde que en  1995-1996 ganara el Primer Premio Novela corta del Concurso narrativa juvenil- Edebé, Editorial Don Bosco.

			Presentamos con orgullo editorial esta nueva edición que contiene, además, fotos alusivas al hecho relatado y un escrito del autor en el que da cuenta del proceso que lo condujo a la creación de esta sin igual novela.



			 Marzo de 2016
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			“CABALLO LOCO, CAMPEÓN DEL MUNDO ¡SALTÓ DOS METROS 47 CENTÍMETROS!” Ese debió de haber sido el titular de los diarios chilenos al otro día del 5 de febrero de 1949. “Huaso”, un caballo loco y valiente, montado por un jinete porfiado y soñador, y ambos dirigidos por un maestro de la equitación, habían batido el récord mundial de salto alto, hasta ese momento en poder del italiano Antonio Guttiere y su caballo “Ossopo”. Han pasado los años y ese brinco impresionante sigue ahí: imbatido.

			El caballo “Huaso” saltó sobre los años, sobre la historia. El caballo “Huaso” y su jinete alado saltaron sobre el “no puedo”, juntaron sueño y realidad, vencieron todas las dificultades imaginables. Dibujaron un arco iris en el cielo.

			¡Qué tremendo salto!

			Un arco iris de alegría y optimismo, de sacrificio y amor del bueno.

			¿Cómo pudo llegar a ocurrir?

			Esta es la historia del caballo “Huaso”. Esta es la increíble historia de un caballo que jamás ganó una carrera, al que echaban de todas partes, que vivió sus últimos años como un rey y que, al morir, fue enterrado con honores militares.
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El médico veterinario bajó raudo de la camioneta y saludó con un gesto a una dama que lo observaba nerviosa desde una ventana de la casa. A paso ligero se internó por el caminito de adoquines. Era la primavera del año 1933. En la maternidad del haras “La Mañana” lo esperaba la yegua “Trémula”, campeona de campeones a punto de parir. El veterinario estaba desconcertado. Aún no era la fecha para que se produjera el nacimiento. Desde el potrero contiguo, el padre de la criatura, el gran “Henry Lee”, lo reprobó con un bufido por su tardanza.

			Al entrar sintió un pequeño relincho. El potrillito ya había nacido. Era un mulato colorado de patas muy largas. La madre lo limpiaba con su lengua y lo envolvía con la mirada.

			—Mi hijo será un gran campeón —pensó “Trémula”.

			—Yo no estaría tan seguro —pensó el veterinario—. El caballito es un tanto despaturrado.

			“Trémula” no se ofendió. Con su cuello hizo girar la cabeza de su hijo y lo volvió hacia el médico. El recién nacido lucía una mancha blanca en la frente.

			—Mi hijo será un gran campeón —volvió a pensar “Trémula”—, tiene en la frente la señal de los que vienen al mundo para hacer grandes cosas.

			Eso era verdad, una gran verdad. El recién nacido tenía una estrella en la frente.

			—Esto puede ser terrible —pensó el médico mientras examinaba a “Trémula”—. Es primera vez que veo a un potrillo con una estrella en la frente, pero esto es casi un chiste, porque este caballito, y perdóname, “Trémula”, no tiene facha de campeón.

			El recién nacido buscó las tetas de su madre y mamó un rato largo, luego intentó ponerse de pie, pero se cayó. Se caía una y otra vez, pero volvía a intentarlo.

			—Es muy divertido —pensó su madre—, es divertido y es porfiado, no se da por vencido fácilmente.

			—No tiene fuerza en sus patas traseras —pensó el veterinario—. Pobre “Henry Lee”, se va a querer morir cuando lo vea.

			Finalmente, el potrillito, ayudado por su madre, logró ponerse de pie. El médico terminó de examinarlos, les dio de alta a ambos y fue a llamar al propietario del haras. Este vino acompañado por su esposa; traía de la brida al orgulloso “Henry Lee”.

			—¿Qué fue? —preguntó “Henry Lee”.

			—Varón —respondió “Trémula”—. Es precioso.

			“Henry Lee” frotó su cuello contra el de su hijo y luego le chocó nariz con nariz.

			—¡Hola, hijo!, bienvenido al mundo —luego se volvió al dueño del haras para ver en sus ojos qué impresión le causaba el pequeño campeón.

			—Está más o menos nomás tu hijo, “Henry Lee” —dijo el hombre—, pero tiene una preciosa mancha en la frente.

			—Será un campeón de verdad —pensó “Trémula”—, y deberás morderte la lengua.

			—Quizá no tenga facha de campeón —dijo la mujer—, pero tiene una cosa rara que no he visto nunca en otro caballo. Es hermoso, de tan feíto llega a ser hermoso.

			—Se llamará “Faithful” —dijo el hombre.

			—Hola, “Faithful” —dijo “Henry Lee”—, vamos a conocer a los tíos.

			Pero su hijo estaba otra vez en el suelo, dio un resoplido con la nariz y se quedó dormido. “Trémula” tomó un poco de heno en su hocico y se lo echó sobre la cabeza.

			El hombre y la mujer salieron junto al veterinario.

			—Parece que nuestro hijo no le gustó al dueño —dijo “Henry Lee”, preocupado.

			—Tiene una estrella en la frente —dijo “Trémula”—, no te olvides de eso.

			“Henry Lee” miró las patas traseras de su hijo.

			—Quizá el chico es un poco débil porque no completó su tiempo de gestación —pensó.

			—¿Qué piensas, “Henry”?

			—Pienso que será un gran caballo —dijo “Henry Lee”.
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El haras “La Mañana” era un hermoso lugar. Árboles verdes, pasto verde, nubes blancas en un cielo azul. Sol y viento fresco. Atrás, una cordillera de piedra pura con manchas de nieve blanca, blanca. Allí vivía “Faithful”, junto a sus padres, primos y amigos. Pasaron dos años y el caballito “poco satisfactorio” se convirtió en un caballo grande y juguetón.

			“Faithful” era capaz de estar en todas partes a la vez. Corría y revoloteaba por todo el haras. Nunca estaba quieto. Corría de un lado a otro zigzagueando, corría y frenaba, corría y saltaba, corría y volvía a correr.

			—Hola, mamá —le decía a su madre en la oreja, mas cuando esta volvía la cabeza para mirarlo, “Faithful” ya estaba en el otro extremo del potrero parado en sus patas traseras comiendo hojas tiernas de acacio.

			Esa primavera nacieron siete fina sangre en la maternidad del haras “La Mañana”: “Daring”, “Constipado”, “Bony”, “Gypsy”, “Anastasia”, “Girl Friend” y “Faithful”. Al poco tiempo de nacer, cada potrillo o yegua tomó conciencia de su papel en el mundo: eran caballos de carrera y, por lo tanto, debían prepararse desde ya para ganar en las pistas. Al alba se podía ver a los cachorros de caballo practicando entusiastas, metódicos, mejorando el paso, elongando, fortaleciendo músculos bajo la atenta mirada de sus padres. Todos se preparaban a conciencia para el gran día, todos, menos “Faithful”.

			Él solo corría, bromeaba, andaba por todas partes haciendo cabriolas y saltando.

			—Es un inmaduro —decían sus primos.

			—Es un torbellino —decía su padre.

			—Será un gran campeón —pensaba su madre.

			Lo cierto es que “Faithful” era distinto. No tenía una caminata elegante. Era un poco despaturrado. Sus patas traseras eran algo más grandes que las del común de los caballos. Su estampa era la de un fina sangre, un fina sangre molestoso, inquieto. En un solo instante podía morder una flor, sacudir la cola, alzar sus patas traseras, relinchar y perseguir una mosca. De haber sido cachorro de humano, lo habrían mandado al psicólogo y este le habría diagnosticado síndrome de déficit atencional y seguramente le habría recomendado “Ritalín” para calmarlo y ayudarlo a concentrarse.

			“Faithful” era un caballo acelerado y regalón. Todos los otros caballos de su edad ya estaban siendo entrenados para hacer sus debut en el Hipódromo o en el Club Hípico. “Faithful” no, él no se dejaba poner montura. Apenas veía venir a Pedro, el mozo de las caballerizas, arrancaba a perderse.

			—Hay que dejarlo —pensaba el dueño del haras—, hay que darle tiempo al tiempo, ya se calmará.

			“Trémula” miraba correr a su hijo y reconocía que no tenía mucho estilo, pero era rápido, rapidísimo. Su hijo llegaría a ser un campeón.

			Todos los otros caballos progresaban en sus aprontes para ir a correr a la ciudad, todos menos “Faithful”. Una mañana, los subieron a cuatro camiones y se los llevaron. “Faithful” se quedó solo. Aburrido, corría por el potrero. De pronto vio algo a lo lejos. Allá, al final de tres potreros, había otro caballo. Un caballo distinto, un caballo más gordo y no tan alto. “Faithful” relinchó y preguntó.

			—¿Quién eres tú, amigo?, nunca te había visto.

			—Soy “Centella” —le respondió el caballo desde lejos—. No soy un caballo fina sangre como tú, yo trabajo duro.

			—¿Qué haces, amigo?

			—Tiro una carreta y voy con mi amo cada día de la parcela a la ciudad a vender verduras; también tiro el arado y cada año salgo a correr a Cristo Rey para la fiesta de Cuasimodo.

			—Podríamos ser amigos —dijo “Faithful”.

			—A la distancia —respondió “Centella”.

			“Faithful” emprendió una carrera y llegó hasta una empalizada que le cerraba el paso; sin mucho esfuerzo, la saltó, y luego llegó a una reja alta, retrocedió unos pasos, tomó vuelo y la saltó. Luego llegó a un cerco de alambres de púas. Corrió cinco metros y arriba...

			—¡Nunca había visto saltar así! —dijo “Centella”—. ¿Cómo te llamas?

			—“Faithful”. Y no te admires: saltar es muy fácil, cualquiera puede hacerlo.

			—Qué nombre más raro tienes...

			—Significa fiel, en inglés.

			—Eso está mejor, si eres fiel podrás ser un buen amigo, un leal amigo, un amigo que nunca traicione.

			—Yo soy fiel y leal y buen amigo —dijo “Faithful”—, además, nunca miento.

			—Soy el único caballo de toda la parcela —dijo “Centella”—, nunca he tenido un amigo. Tú serás el primero.

			“Centella” y “Faithful” chocaron las herraduras de la pata derecha y del golpe salió una pequeña chispa que selló el inicio de una buena amistad. “Centella” le regalaba atados de zanahorias, repollos y cáscaras de choclos. “Faithful”, por su parte, le obsequió cuatro herraduras de aluminio de esas que usan los caballos de carrera.

			“Centella” quería y admiraba a “Faithful”. Le sorprendían su rapidez, su agilidad, lo bien que saltaba, lo brillante de sus crines y su capacidad de no vanagloriarse de nada. “Faithful” quería y admiraba a “Centella”. Le habría gustado tener un poco de su capacidad de trabajo, de su sentido del humor, le habría gustado tener aunque fuese un poquito de su capacidad de gozar con los detalles simples de la vida.
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